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PRESENTACIÓN 

LA QUINTA DEL SORDO 

Negativo del vid rio de Laurent de la obra Dos viejos comiendo de Gaya. En portada, detalle de Saturno 
devorando a un hijo, por Gaya, 1820-23, técnica mixta. ambas, Madrid, Museo del Prado. 

QLJ E GQYA había adquirido una 
casa de labranza en la ribera sur del Man­
zanares, donde residía tras el regreso a Es­
paña de Fernando VII en 1814, era sabido. 
Como lo era que había decorado sus mu­
ros con las más extraordinarias, misteriosas 
y vanguardistas de sus obras, las Pinturas 
Negras. El emplazamiento de la casa, sin 
embargo, no estaba claro, y el Ayunta­
miento de Madrid lo situaba erróneamen­
te, mediante una modesta placa. Sin em­
bargo, la célebre Quinta del Sordo estaba 
a la vista de todos en una maqueta de la 
Villa y Corte encargada por el monarca y 
que se conserva en el Museo de Historia de 
Madrid. Los responsables del hallazgo han 
querido que su descubrimiento se dé a co­
nocer en las páginas de Descu­
brir el Arte antes de hacerlo en 
publicaciones académicas. Nos 
complace así ofrecer a nuestros 
lectores, en exclusiva, la locali­
zación de la morada del genial 
pintor en las afueras de la capital 

y corregir los errores en la ubicación de la. 
misma. La identificació n y valoración de 
la casa de Goya ha sido posible gracias a 
los investigadores Carlos Teixidor, César 
Díaz-Aguado, Miguel Hervás León, Samuel 
Alarcón, Antonio Gámiz Gordo y Luis Ruiz 
Padrón. El descubrimiento abre la puerta a 
saber más sobre la extraordinaria serie de 
frescos, luego trasladados a lienzo, que el 
artista hizo, no por encargo sino para sí 
mismo, y que son una visión ácida y lúcida, 
valga la rima, de la España de su tiempo. 
Como siempre hay más en nuestro núme­
ro. Un extremeño, Luis de Morales, se im­
pregnó del ca non renacentista italiano y lo 
aplicó a una pintura de temática religiosa, 
pero de mensaje estético tan universal que 

sus admiradores lo apodaron el 
"divino". El Prado reúne lo mejor 
de su obra, en una muestra que 
viajará después a otras ciudades 
españolas. Un redescubrimiento 
que les invitamos a hacer con 
nosotros. rii 

FE DE ERRATAS. En el suplemento especial Selección 200 obras del arte español, se identifica con el nú­
mero 117 (pág. 61) un templete del Ayuntamiento de Madrid, obra de Francisco Alvarez; si n embargo, 
la imagen corresponde a la custodia procesional de Marchena (Sevilla) , del platero Francisco de Alfa ro . 
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LA APARIENCIA externa de 
la última casa de Francisco de Goya, 
en Madrid, puede descubrirse en la 
monumental maqueta del ingeniero 
y cartógrafo militar León Gil de Pala-
cio. El Museo de Historia de Madrid, 
antes conocido como Museo Munici-
pal, conserva esa antigua maqueta de 
la capital, empezada a construir en el 
año en que falleció Goya.

El Modelo de Madrid es una maque-
ta de planta rectangular que mide 
3,5 x 5,2 metros. Permite recorrer vi-
sualmente las calles y plazas de la épo-
ca de Goya. Son reconocibles muchas 

casas y monumentos, pero su entorno 
ha cambiado con el tiempo. La Puer-
ta del Sol se muestra con un aspecto 
similar al que conocieron las tropas 
napoleónicas, al igual que el Palacio 
Real. También vemos numerosos con-
ventos e iglesias que poco después se 
derribaron, en las sucesivas desamor-
tizaciones. La fiabilidad de la maqueta 
es bastante alta, aunque puntualmen-
te pueda contener algún defecto. Hay 
que tener en cuenta que es una inter-
pretación de Madrid, realizada a partir 
de miles de dibujos arquitectónicos.

En 1819, el pintor compró la finca 

de la Quinta del Sordo, situada en la 
otra orilla del río Manzanares, cerca 
del Puente de Segovia. Inmediata-
mente amplió la casa principal, que ya 
contaba con dos plantas. Allí residió y 
creó las Pinturas Negras. Pero a prin-
cipios de 1824 se sintió amenazado 
y en junio se exilió en Francia. Sin em-
bargo, durante los siguientes años re-
gresó a Madrid un par de veces “para 
arreglar papeles”. Murió en Burdeos 
en 1828, a la edad de 82 años.

Poco antes del exilio, en septiem-
bre de 1823, el pintor cedió la casa 
y las tierras a su nieto Mariano para Carlos Teixidor Cadenas

La gran maqueta de Madrid elaborada por León Gil de 
Palacio entre 1828 y 1830 incluye la casa del pintor, o Quinta 

del Sordo, que hasta ahora no se había logrado identificar

Vista cenital de la maqueta de Madrid 
de León Gil del Palacio, Madrid, Museo de 
Historia (dcha.). Sobre estas líneas, detalle 
de la casa rural de Goya, foto C. Teixidor. 

Página izquierda, Perro semihundido, 
por Goya, 1820-23. Todas las pinturas 

de Goya de los tres artículos, cortesía del 
Museo del Prado. 

La Quinta
 de Goya

casa de goya

en portada
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en portada

una casa sencilla en 
torno a dos patios 
En este breve artículo se aportan 
dibujos que nos ilustran sobre el 
entorno de la famosa Quinta de 
Goya y el aspecto exterior de la casa 
que habitó el ilustre pintor, fallecido 
en 1828. Los esbozos presentados 
se basan en la excepcional 
maqueta de Madrid elaborada por 
León Gil de Palacio entre 1828 
y 1830, incluyendo dicha casa, 
relativamente modesta, que hasta 
ahora había pasado desapercibida. 
El inmueble fue objeto de 
importantes transformaciones 
posteriores, parcialmente reflejadas 
en algunas imágenes fotográficas, 
que desvirtuaron su configuración 
hasta su definitiva desaparición. La 
maqueta es la única representación 
conocida de la casa de Goya original.
Debe considerarse que existen 
planos históricos de Madrid en 
los que dicha casa se representa 
de forma muy esquemática en 
su privilegiado entorno, en las 

inmediaciones del puente de 
Segovia, confirmando la ubicación 
aproximada que refleja la maqueta. 
Entre dichos planos cabe destacar 
el delineado por Pedro Lezcano 
y Salvador, grabado en 1812 y 
publicado por Juan López; después 
corregido por Pedro Martín de 
López y publicado en 1835. En este 
documento, la casa se simboliza 
por un pequeño cuadrado y en 
su entorno inmediato aparecen 
grafismos lineales que harían 
alusión a la vegetación o cultivos 
que la rodeaban. Igualmente 
esbozada como un cuadrado, pero 
sin vegetación alguna, aparece en 
otro plano dibujado y grabado por 
J. Dower hacia 1835. En el plano de 
1848 de Coello y Madoz aparece un 
dibujo esquemático distinto, como 
reflejo de diversas transformaciones 
que también se aprecian en una de 
las hojas del plano parcelario de 
Madrid a escala 1/2000 del Instituto 
Geográfico y Estadístico (1872-75). 
La maqueta de Gil de Palacio se 

ejecutó con un nivel de detalle 
más próximo a la realidad, ya que 
su tamaño es bastante mayor que 
dichos planos, con una escala 
aproximada de 1/816, según el 
profesor Javier Ortega Vidal. A 
pesar de la pequeña entidad del 
edificio respecto a la maqueta de la 
ciudad, este parece fiel a la realidad 
del momento, al igual que ocurre 
con otras muchas edificaciones 
de Madrid representadas en ella. 
Debe considerarse que para la 
construcción tridimensional de la 
maqueta, además de una planta 
de la ciudad como soporte, serían 
necesarias las cotas altimétricas del 
relieve, y planos auxiliares de alzados 
y cubiertas de cada edificio, que no 
se han conservado.
Con este estudio se formula una 
hipótesis de reconstrucción visual 
de la casa original del artista, 
mediante nuevos esbozos que tratan 
de evocar los dibujos previos que 
fueron necesarios para construir 
la maqueta. Para cotejarlos han 

resultado de gran interés las 
fotografías de las famosas Pinturas 
Negras de Goya, que Laurent realizó 
en 1874 en su interior. En ellas se 
incluyó como referencia una escala 
de un metro, que permite deducir 
dimensiones y proporciones básicas 
de aquellas estancias, concordantes 
con la maqueta y con otros 
documentos del siglo XIX.
Según se aprecia en los esbozos 
propuestos, estamos ante una 
sencilla casa resuelta mediante 
tradicionales muros de carga y 
compuesta de varios cuerpos, 
que se organizan en torno a dos 
patios. El volumen protagonista, 
en cuyo interior se encontrarían 
las Pinturas Negras, corresponde 
a la zona destinada a vivienda 
y se distribuye en dos plantas 
con cubierta a dos aguas de teja 
árabe. En este cuerpo se abren 
diversos huecos, entre los que se 
encontraba la entrada principal, 
orientada hacia el río Manzanares. 
En el lateral de este volumen existe 

un patio de planta sensiblemente 
cuadrada. Con independencia 
funcional, hay un segundo 
patio de menores dimensiones, 
rodeado de dependencias 
auxiliares heterogéneas y de una 
sola altura, que probablemente 
servía de apoyo a las labores del 
campo. A este segundo patio, con 
cubiertas a un agua, vertiendo 
hacia adentro, se accedía por 
sendos portones situados en los 
cerramientos este y oeste.
En definitiva, se trata de un tipo de 
casa cuyos orígenes se remontan a 
tiempos de al-Ándalus, cuyas ciudades 
amuralladas estaban rodeadas 
por casas de campo o almunias 
articuladas con sencillos volúmenes, 
patios y tapias, ligadas a tierras de 
cultivo. Dicha tipología tuvo una 
larga pervivencia durante siglos, 
hasta su práctica desaparición con los 
modernos crecimientos extramuros 
de nuestras ciudades.  Luis Ruiz 
Padrón / Antonio Gámiz Gordo. 
Arquitectos.

pinturas de Judit y Saturno, en la planta 
baja, se debería contemplar la zona de 
la ermita y la pradera de San Isidro, a 
lo lejos. Esta ventana solamente puede 
situarse en la fachada lateral sur.

Mirando hacia la fachada principal 
que daba al río, la zona de las pinturas 
correspondería al lado izquierdo, tanto 
de la planta baja como del primer piso. 
Esta parte fue derribada entre 1875 
y 1878, tras extraer las 14 pinturas el 
restaurador Salvador Martínez Cubells, 
por encargo del barón Émile d’Erlanger, 
último propietario de la casa.

De momento no se ha identificado 
ninguna fotografía exterior de la parte 
de la casa que contenía las Pinturas Ne-
gras. Por eso es tan importante la infor-
mación de la maqueta de 1828-30. En 
cambio, el grabado de 1867, del libro 
de Yriarte, muestra otra parte de la casa 
antigua, ya reformada, además de la 
gran ampliación palaciega de los here-
deros. Este grabado y fotografías poste-
riores han proyectado una imagen falsa 
y distorsionada respecto a la verdadera 
vivienda de Francisco de Goya.

Actualmente, en el espacio donde 
estuvieron las salas de las Pinturas Ne-
gras, nos encontramos con una calle 
y unos jardines. Se puede precisar que 
sus muros se alzaban en diagonal res-
pecto a la calle Doña Mencía, cerca de 
la esquina con Caramuel. Allí debería 
colocarse una placa conmemorativa. El 
Ayuntamiento de Madrid mantiene una 
placa en la fachada de un edificio lejano 
que coincidiría con terrenos bajos de la 
Quinta, pero no con la casa del pintor.

iluminación variable
En época de vida de Goya, cada una de 
las salas de las Pinturas Negras contaba 
con tres ventanas o pequeños balcones, 
que condicionaban una iluminación 
variable y tal vez escasa. Los herederos 
ampliaron ventanas y balcones, para 
que el ala sur no contrastase con el nue-
vo palacete. Tras la reforma, debieron 
empapelar el interior de las salas, ro-
deando las pinturas. Hasta 1874 no se 
realizaron fotografías de las verdaderas 
pinturas murales. En la década anterior 
se publicaron algunos grabados, pero 
obtenidos a partir de fotografías de co-
pias y bocetos. Hay que tener en cuen-
ta que entonces era casi imposible fo-
tografiar correctamente las pinturas 

Vista exterior y alzados de la casa 
de Goya, dibujados por Luis Ruiz 
Padrón, 2015.
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sus muros se alzaban en diagonal res-
pecto a la calle Doña Mencía, cerca de 
la esquina con Caramuel. Allí debería 
colocarse una placa conmemorativa. El 
Ayuntamiento de Madrid mantiene una 
placa en la fachada de un edificio lejano 
que coincidiría con terrenos bajos de la 
Quinta, pero no con la casa del pintor.

iluminación variable
En época de vida de Goya, cada una de 
las salas de las Pinturas Negras contaba 
con tres ventanas o pequeños balcones, 
que condicionaban una iluminación 
variable y tal vez escasa. Los herederos 
ampliaron ventanas y balcones, para 
que el ala sur no contrastase con el nue-
vo palacete. Tras la reforma, debieron 
empapelar el interior de las salas, ro-
deando las pinturas. Hasta 1874 no se 
realizaron fotografías de las verdaderas 
pinturas murales. En la década anterior 
se publicaron algunos grabados, pero 
obtenidos a partir de fotografías de co-
pias y bocetos. Hay que tener en cuen-
ta que entonces era casi imposible fo-
tografiar correctamente las pinturas 

Vista exterior y alzados de la casa 
de Goya, dibujados por Luis Ruiz 
Padrón, 2015.
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